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(Íllar), Instinción, Piedra Alta (Instinción). Existen algunas 
excepciones como es el caso de la villa Alboloduy ya en el 
río Nacimiento. Destaca en esta área la poca implantación 
de poblamiento romano en la margen izquierda del Bajo 
Andarax.

Por lo tanto, se documentan tanto grandes construcciones 
rurales (villae) como pequeñas estructuras, si bien estas 
últimas son proporcionalmente superiores en época 
altoimperial. De todas ellas, las que perviven más allá del 
siglo III d. C. son en su mayoría las grandes construcciones. 
Las villae coinciden con las zonas más fértiles y de mejores 
condiciones para el cultivo. Ejemplos de esto pueden ser, 
junto a Urci, La Quinta o Loma del Toro, Cerro de las 
Palomas. Sin embargo, también supone la creación de 
otras nuevas, como Pago de Paulenca  (Gádor) o Pago 
de Quiciliana (Gádor). Los pequeños asentamientos casi 
han desaparecido, salvo aquellos situados en lugares de 
difícil acceso y en zonas marginales, así por ejemplo 
en Sierra Alhamilla podemos encontrar tres nuevos 
pequeños asentamientos (Marraque, en Rioja; Cerro del 
Boquete, en Pechina; Chirichi, en Níjar), y se mantiene 
El Cañuelo en la Sierra de Gádor. Además, sabemos de la  
existencia de otro en la Sierra de Gata (Hortichuelas Bajas, 
Níjar).

En cuanto a los cultivos, para época altoimperial sólo 
contamos con análisis arqueobotánicos publicados en este 
periodo en los casos de Baria y Cabecico de Parra (Cuevas 
de Almanzora), pero que en gran parte se pueden hacer 
extensivos al resto del Sureste peninsular. Así los restos 
carpológicos de estos asentamientos han proporcionado 
evidencias del mantenimiento de los cultivos de cereales, 
con la presencia de cebada (Hordeum vulgare), trigo 
(Triticum aestivum) y escanda (Triticum cf. Diococcum 
Sch.), en una proporción de 2:1 de la cebada frente al 
trigo (Rodríguez Ariza et al. 1998). Como se ha visto, 
desde la Prehistoria en el Sureste peninsular, la cebada ha 
sido el cereal más cultivado, lo que podemos relacionar 
con sus menores necesidades hídricas en condiciones de 
sequía o baja pluviosidad, puesto que el trigo necesita 
precipitaciones iguales o superiores a 300-400 ml (Guerrero 
García 1999, 27 y 146; Osca 2007, 102, 133). Por lo tanto, 
los cereales son el principal grupo de plantas cosechado, 
lo que está reforzado por la presencia de molinos para la 
fabricación de harina en numerosos yacimientos de época 
romana, tanto de mano como de palanca, como ocurre en 
el de Torregarcía. 

Estos mismos análisis documentan el cultivo de 
leguminosas, pues los restos carpológicos de los 
asentamientos de Baria y Cabecico de Parra han 
proporcionado evidencias que atestiguan el cultivo de 
habas (Vicia faba) (Rodríguez Ariza et al. 1998), cuya 
producción también está documentada en los siglos II y I a. 
C. (López Castro 2000, 109). Pese a ello no suelen estar 
muy representadas en los análisis, porque los métodos 
de preparación para el consumo hacen que no entren 
en contacto con el fuego por lo que no suelen aparecer 
carbonizadas.

3.2.4.2.2. La agricultura y el poblamiento rural 

El entorno que estamos tratando presenta una gran 
extensión de suelos aluviales  y con humedad residual para 
cultivo de verduras, leguminosas y posiblemente oleáceas 
(lino) en las márgenes de las ramblas, o bien cultivos de 
secano (cereales, especialmente cebada, olivos y otros 
frutales, como el almendro o la higuera) en el amplio 
glacis del Campo de Níjar hacia la costa, como ya se ha 
destacado. De todas formas, la superficie cultivada debió 
de ser menos extensa que en otros periodos más modernos, 
puesto que una parte importante el territorio estaba 
ocupado por bosques y eriales, como se ha comentado.

Pese a que en esta zona no está bien estudiado el 
poblamiento, por la falta de publicaciones en relación con 
las prospecciones realizadas, sí se constata una tendencia 
al aumento de asentamientos rurales a partir del s. I d. C., 
lo que está en consonancia con el aumento demográfico y 
la importancia de la agricultura como base de la economía 
en el mundo antiguo.  Esto está bien documentado en áreas 
cercanas como la Depresión de Vera, donde la arqueología 
ha permitido constatar un considerable aumento en el 
número de asentamientos, que en su mayoría son ex novo, 
lo que está unido a un proceso de puesta en cultivo de 
nuevas tierras (Castro-Martínez et al. 1996, 41; López 
Medina 1997; Camalich y Martín 1999, 164-167; Chávez 
et al. 2002; López Medina 2004). Estos asentamientos 
siguen mayoritariamente los principales cursos de agua, 
así como la línea costera, donde se localizan las tierras más 
fértiles y aptas para el cultivo.

El poblamiento principal seguiría las márgenes del río 
Andarax y de la rambla de Tabernas, y está formado 
principalmente por asentamientos ex novo. En el Campo 
de Níjar este poblamiento se vertebraría principalmente en 
torno a la rambla de Morales-Artal. De esta zona esto es lo 
único que se puede decir de acuerdo con las investigaciones 
existentes, pues aunque sabemos de la existencia de 27 
yacimientos romanos, no sabemos cuál es su cronología, 
ni sus dimensiones, entre otras cuestiones. Solamente el 
estudio del material depositado en el Museo Arqueológico 
Provincial del yacimiento del Cerro de las Palomas (Níjar), 
en la rambla Morales, nos permite conocer la existencia de 
un yacimiento de cierta envergadura durante este período, 
posiblemente una villa.

El área mejor conocida es la del valle del Andarax (López 
Medina 1997; 2004). Aquí se encuentran en la zona más 
cercana a Urci, restos de asentamientos que se pueden 
considerar como villae, como son Cerro de Nicolás 
Godoy (Benahadux), Loma del Toro (Benahadux), La 
Quinta (Santa Fe de Mondújar), Huéchar (Santa Fé de 
Mondújar), Alhama. Entre estas se intercalan algunos 
pequeños asentamientos, como son Loma del Cementerio 
(Rioja), Castillejos (Alhama), El Pago (Alhama). Pero 
generalmente estos suelen aparecer en zonas marginales 
de difícil orografía y bastante alejados de lo que sería el 
núcleo principal, como por ejemplo Fuente Mete (Santa 
Fé de Mondújar), Cerro de Marchena (Terque), Cañuelo 
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capturadas podemos destacar aquellas que se utilizaron con 
más asiduidad en la elaboración de salazones de pescado o 
salsamenta y sus derivados, como los migratorios, entre los 
que destacan los escómbridos (atunes –del género Thunnus, 
posiblemente el del Atlántico que es Thunnus thynnus-, 
caballas –Scomber scombrus- o bonitos  del género Sarda 
spp., posiblemente el atlántico Sarda sarda), a los que hay 
que sumar otros como corvina (Sciaenae umbra), sardinas 
(Sardina europea), boquerones (Engraulis encrasicolus) o 
bogas (Boops boops).

Sobre las técnicas utilizadas nos llama la atención 
Opiano (H. 3.71-91). Entre ellas está la  pesca con caña 
y anzuelos; de hecho, se han localizado estos últimos en 
Portus Magnus, en las excavaciones de la calle Álvarez de 
Castro 23-25. También hay que destacar la de la almadraba 
(Moreno Páramo y Abad 1971; Martínez Maganto 1992, 
222-241). Esta era el sistema de pesca más rentable, para 
la cual se utilizaron las redes (realizadas mediante sistema 
de nudos con materiales como el lino o el cáñamo) y 
estaba ideada para la captura de atunes y otras especies 
migratorias (escómbridos menores). Es la base para 
la explotación industrial de la pesca debido a su gran 
productividad. En la Antigüedad se utilizaba la de vista 
o tiro (no la monteleva, con cuadro fijo, que desarrollará 
a partir del s. X d. C.). Esta consistía en un conjunto de 
redes extendidas en semicírculo mediante embarcaciones, 
una vez que un torrero desde una atalaya o punto alto en el 
terreno avistaba el banco de escómbridos, y presentaba una 
limitación de unos 30 km de la costa. Los peces quedaban 
cercados por las redes que eran traídas hasta la costa por 
los extremos mediante dos barcas. De manera tradicional, 
en esta zona se conoce la almadraba de Cabo de Gata, bien 
documentada a partir de mediados del s. XVI (Abad 1995-
1996, 82; Cara 2003, 72) (sobre esta técnica y el entorno 
de Torregarcía, vid. capítulo 11).

La pesca está asociada a las factorías de salazón, como la 
documentada en Portus Magnus, en la calle de la Reina 
esquina Parque Nicolás Salmerón, a la que ya hemos 
aludido. Se trataba de cinco depósitos agrupados en 
hileras, y separados por un pasillo central; las piletas están 
construidas con mampostería y argamasa, revocadas con 
mortero y un fino enlucido para la impermeabilización. 
Dos de estas presentan unas medidas muy parecidas 
a las del resto de las factorías, 1,30 m x 1,40 m y una 
profundidad de aproximadamente 90 cm. Junto a estas se 
hallaron restos de otra balsa muy deteriorada, pues estaba 
arrasada por una zanja de cimentación, pero de menor 
capacidad pues su profundidad era de unos 35 cm, por lo 
que según sus excavadores, Suárez y García López (1988; 
Suárez 1987, 25-28), quizás pudiera ser utilizada para 
contener sal o para la elaboración de garum. 

Debido a la presencia de arenas y guijarros de playa en 
alguna de las piletas, y por la existencia de un muro al 
sur, cuya posible función fue aislarlas del oleaje, se supone 
que esta factoría estaba muy cerca de la antigua línea 
de costa, y cerca del cauce de agua dulce de la rambla 
Belén. No se han hallado restos de otras construcciones, 

De la misma forma, estos análisis han proporcionado 
evidencias que atestiguan el mantenimiento del cultivo 
de la vid (Vitis vinífera) y la presencia de higos (Ficus 
carica) (Rodríguez Ariza et al. 1998), lo que supone una 
continuidad con respecto a momentos anteriores (López 
Castro 2003, 98-99, 105), pero también posteriores. De 
hecho, se ha destacado la presencia de higueras hasta 
la actualidad en el Campo de Níjar y la Sierra de Gata 
(capítulo 2). 

En Baria también se documentan taxones de Olea europea, 
olivo (Rodríguez Ariza et al. 1998; Menasanch 2003, 150). 
Este cultivo lo podemos poner en relación con los restos 
de almazaras, cercanas a Urci, como la de La Gebera 
(Gérgal) donde hemos localizado un torcularium con al 
menos dos prensas de viga. Esto indica una producción 
excedentaria de aceite en la zona de análisis, puesto que 
la producción de autoabastecimiento caracterizada por un 
bajo volumen se realizaría con sistemas más sencillos, que 
difícilmente se pueden documentar a través del registro 
arqueológico (Peña 2010, 21, 40). La producción oleícola 
debió de ser relevante no sólo para la alimentación, sino 
también para la medicación y la fabricación de perfumes 
y ungüentos, como prueba la arqueología a través del 
hallazgo de ungüentarios, así como los textos clásicos, o 
para la iluminación, de lo que son ejemplo las múltiples 
lucernas halladas en prospecciones y excavaciones, y los 
lucernarios de las minas tanto de minerales como de lapis 
specularis, a las que se aludirá más adelante. 

Todo ello, nos lleva a plantear que, en la agricultura del 
Sureste en  general y, por lo tanto, en la zona que estamos 
analizando, debieron de primar los cereales, dominando 
el cultivo de la cebada y el trigo, en combinación con las 
leguminosas, la vid y los cultivos arbóreos como los olivos 
o los frutales. Por lo tanto, fueron tanto de secano, como 
de regadío. Estos últimos posiblemente se ubicaron en las 
áreas más cercanas a las ripae de los ríos y ramblas. Por 
lo que se puede considerar la práctica de una agricultura 
de secano en relación, sobre todo, con el cultivo de la 
cebada, que soporta unas condiciones hídricas menores, 
mientras que el del trigo, las leguminosas, los árboles 
frutales y los cultivos de huerta se podría considerar un 
indicio de la presencia de la irrigación. Además, hay 
que tener en cuenta que el aporte hídrico suplementario 
mediante el regadío aumentaría la productividad de las 
cosechas. En este sentido, Beltrán Lloris y Willi (2011, 
19-20) han propuesto la realización en las regiones más 
secas de Hispania, en la que debería ser incluida la que 
estamos analizando, de sistemas de riego periódicos, como 
pueden ser, dos riegos anuales con la finalidad de asegurar 
o incrementar las cosechas de cultivos propios de secano, 
uno en el periodo de siembra y otro en el de espigado.

3.2.4.2.3. La pesca y sus derivados

Una civitas, como es Urci, que tiene una gran extensión 
de costa debió de utilizar los recursos marinos, tanto 
para el consumo directo como para su procesado. Aquí 
resulta muy fácil pescar cerca de la orilla. De las especies 
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